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NOTICIAS DE LA PENINSULA.

CORTES.—En la sesión del 14 se leyeron por
primera vez las siguientes proposiciones : Del Sr.
Iodares: i.a » No siendo practicable la division
«Je los terrenos baldíos entre los pueblos comu-
neros , mientras no se fij e la base proporcional
de repartimiento , pido à las Cortes se sirvan.
aco rdarla,

a »Hallándose paralizado el curso de los es-
pedientes sobre división de terrenos por las si-
guientes dudas ; i.a Si cuando los terrenos di-
visibles de i\n pueblo sort de tal esteusipn que
á casia vecino corresponde una porción , que ni
puede cultivar ni acaso pagar el canon que se
I« pitie, se le ha de adjudicar ó no. a.a Qué
tiempo lia de trascurrir para que los vecinos
pueda u enagenar estas suertes. 3.a Qué orden
gradual ha de seguirse en la adjudicación de
festos terrenos : pido pues á Ias Cortes se sirvan
acordar que pasea estas observaciones à îa co-
misión de Agr icu l tu ra para que eri su vista pro-
ponga lo conducente,

3-a » Debiendo presentarse á la aprobación
¿le las Cortes las dotaciones asignadas por Ina
kliputaciobes provinciales à sus secretarios, pido
que si no las hubiese remitido el gobierno, se
i e pidan inmediatamente, para que teniéndolas à
la vista h comisión de Hacienda pueda infor-
mar de toíks à la vez , y proponer lo que con-
ceptué justo.

4.a » interesando ú îa economía y util idad ge-
neral el que se arregle la plant;? de las secre-
tarías de las diputaciones provinciales de una m*-
tiera uniforme, destinando à su servicio á los
oficiales de his contadurías estinguidas de propios,
pulo a las Cortes se sirvan in.mdar que por las
comisiones'reunidas de Hacienda y Diputaciones
provinciales se forme el plan de estas oficinas.

Del Sr. Prado: «Para que las comisiones en-
cargadas de informar sobre la proposición dt'.l Sr.
Prut, relativa ;í la colección de cánones de la
antigua iglesia espiinola, puedan evacuar su dic-
tamen con el acierto y delicadeza que exiguë la
importancia del asunto, pido que las Cortes ¿e
su-van mandar se oiga à los M. RR. arzobunoa
y obispos de Espaiia."

ftuejfó aprobada la sigu&nta de tos Srcs, Bit«-»

zà , Lagasca , Rubinat, Flores Calderón 7 Soto y
Pedralvez,

Pedimos se sirvan acordar las Cortes que á
cada una de las comisiones que designa el art.
85 del reglamento interior se entreguen todos
los tomos de diarios y decretos de las mismas
encuadernados, para que conservándose en los
archivos respectivos que cada una debe tener¿
según previene el artículo 97 de dicho regla-
mento 7' les sirva en todos los casos que ociir-
wu-".,

Se acordó que se exitase al gobierno à que
fuese llevado à debido efecto el decreto de 26
de Abri l de 1812 para que se mandase erigir en
Madrid un monumento para eterna memoria dei
heroico patriotismo de aquellos habitantes.

—-En la sesión del io se leyó el dictamen
de la comisión especial encargada de informar à
las Cortes sobre los sucesos ocurridos en esta ca-
pital en los dias 9 y io del Corriente. La co-
misión manifiesta que no,ha omit ido medio algu-
no de los que tu han sugerido £sü zelo y su de-
seo de corresponder à Ia confianza del Congre-
so, para adquirir1 un exacto conocimiento de lil
naturaleza y circunstancias de estos acontecimien-
tos , y qué se abstiene de referirlos por menor
por sor demasiado públicos , y porque- las Cor-
tes han oído ya el oficio del señor secretario de
la Gobernación de la Península. Dice después de
algunas observaciones, que el carácter de estos
sucesos no es alarmante en su origen; pues se
redujo à desavenencias entre soldados de los di-
ferentes cuerpos de la guarnición 5 pero que va-
rió en el dia ïo, pues ios enemigos de la li -
bertad se aprovecharon de esta, ^ocasión para dar
à estas disensiones un valor muy diferente del
qce teman en sí, y para extraviar la opinión de
algunos soldados que pcrteaecett à cuerpos aman-*
íes del régimen constitucional, y que han te-
nido hasta aquí la mejor conducta.

De aquí tuvieron origen las voces subversi-
vas y alarmantes que se oyeron aquel dia ; pero
los presuntos reos están ya à disposición de la
ley, y la causa se, sigue por los jueces compe-
tentes" Tal es el resultado\ continúa la cosnisio.%
de este negocio ; el que pudiera considerarse co-
mo enteramente concluido, y sin ventaja alguna
para l®s mal intencionados que lo promovieron̂
m J$ cwbioü lo consideras« coojo Ha hecho ws-



laclo  pero esta no poetle mirarlo bajo este as-
pecto, y sí ba jo 'el de h conexión que puede

Mener coa otros ilo la misma especie que han
ocurrido anteriormente en otros puntos de la Pe-
nínsula. Por de contado no puede menos de no-
tar que estos acontecimientos lian seguido muy
cíe cerca à la remoción de algunos geíes de la.
cnnrnicion do esta plaza , que gozaban de ia .con-
f ianza pública , y à la sustitución de otros quo
no tenían esta calidad ; pues ííslas remociones,
que en todo tiempo son perjudiciales y peligro-
sas, lo son mucho mas cuando los ;íi..mos están
alterados. Por esta y 'otras consideraciones la co-
misión «n» de parecer que las medidas partícu-
la res no eran bastantes para producir los gran-
des bienes q «e se proponen las Corles ; por cuyo
motivo opinaba que estando nombrada una co-
misión especial para exominar el estado de la
Nación , y debiéndose bailar en ella todos los da-
tos necesarios para informar con acierto en ma-
teria tan delicada , pueden lus Cortes servirse man-
dar «que este espediente-pase'a dicha comisión
para que lo tenga présenle al extender su dic-
tamen ,, ó bien que reunidas ambas comisiones
acuerden lo conveniente." Stì aprobó la primera
parte de este dictamen.

Se aprobó despiu s de alguna discusión el si-
guiente dictamen de la comisión de premios: «La
comisión de premios en vista de la solicitud de
don José María Puente, para que se declare el
sueldo que debe gozar y otros particulares, cree
que el Congreso podrá reconocer los distinguidos
servicios de este magistrado, y que se ie con-
sidere acreedor al sueldo de cesante de su clase,
con arreglo à îos decretos vigentes de Corles,
desde que cesó de ser gele político, sin perjui-
cio de recomendarle al gobierno.'1

Se aprobaron varios dictámenes de ia comi-
sión de hacienda, en los que se opinaba que de-
bían pusar al gobierno diversos espedientes : que
otros debían archivarse: etc. — La misma comi-
sión presentó su dictamen acerca de la memoria
del señor, secretario de hacienda.

La comisión de casos de responsabilidad pre-
sentó varios dictámenes, de los cuales unos se
aprobaron , y otros se mandaron volver à la co-
misión : Se dio cuenta d¿ diferentes otros dictá-
menes de ia comisión.

Se leyó un oficio del señor secretario de la
guerra, ea el que part ic ipaba k las Cortes, que
hallándose à las inmediaciones de esta capital el
2.0 batallón del regimiento de Asturias, el cual,
con don Rafael de« Riego , fue el que dio el pri-
mer gr i to-en las cabezas tic S. J u a na favor del
sistema constitucional, habla resuelto S. M. que
aquel- benemérito batallón entrase por ia capital,
y pasando por la plaza de la Constitución se di-
rija- à su destino. Asimismo manifestaba que el
Rey tendría ia mayor complacencia de que estas
aeo-r-danrn que ia referida tropa desfilara por de-
lantedel salón de sus sesiones, dirigiéndose à Vi -
cúlbaro, adonde debe de ir.

— Las Cortes acordaron en cuanto à !a pri-
mera parte que quedaban enteradas; y aproba-
ron la segunda por unanimidad.

Se aprobó la siguiente proposición de los se-
ñores Beltran de Lis y Bartolomé; «Pedímos que
se nombre una .comisión facultándola para que
determine la especie de manifestación que se pue-
de hacer al benemérito batallón de Asturias."

Al un de ía sesión la comisión nombrada

par« informar sobre esíu punto, presentó su dic.
turnen que fm; aprobado, y se reducía à rup

al t iempo de pasar el batallón por J(:l,uii,e del
salon de las Cortes deberíâ hacer «¡tu, y íí l l o

una diputación, .compuesta del coinanditr¡te y uu
i nd i v i duo por clase, ;:e presenlase en ia barra
à recibir de mano del señor presidi-nit: nu l;î>ro

de la Constitución , que deberá quedar e u pro-
piedad al cuerpo: y lodos los unos ti ;6 cíe iViar-
y.o so deberá leer à sus individus t;u «nonior i tt riß
cfiÌK dia. Proponía ademas (¡uè i::;l;mdo acordado
por las Colles que his insignias m i l i lares ff tesen
un león, pudiera este cuerpo usarle desde luego
en unión con sus banderas, ínterin se generali-
cen en el ejército , en cuyo caso todos deberán
llevar igual ins ignia ; que ios cuatro maceros sa-
liesen à recibir à dicha diputación y acompañarla
hasta la barra. Respecto à la adición del señor
Hornero era de- opinion que se comunicase al
gobierno lo que las Cortes acordasen para que
determinase lo conveniente.

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA.
Barcelona i/\. de Marzo de 1822.

En un diario leemos, hablando de la decisión
del jurado sobre el impreso que inciuia la Cons-
titución fundamental de los libertadores del gé-
nero humano, la espresion siguiente : «el públi-
co juzgará de la imparcialidad del jurado que ha
fallu do en esle folleto.'" A nuestro parecer esta
proposición contiene un error gravísimo, cuyo
establecimiento puede torcer la opinion del mo-
do mas funesto ; error que merece una rectifica-
ció» de parte de aquellos que se. han propuesto
mantener al pueblo en la recta senda constitu-
cional, sin que decline a uno ni à otro de los
estreñios viciosos.

Se supone que el jurado es responsable al
público de su imparcialidad, La misma natura-
leza de este instituto desvanece tal suposición. El
juici o del jurado es el ju ic io de la conciencia ín-
t ima, de aquel la facultad independiente de los
hombres y de sus convenios, y solo dependiente de
la divinidad, que ha impreso en nosotros el stfntirnienj
to de Jo bueno y de lo mal©, y que examina nuestras
mas ocultas operaciones. De nuestra conciencia soSo
à Dios somos responsables', y siendo ella la úni-
ca norm<» de cada jue/ de hecho, solo à Dios
debe responder de su juicio.

Puede el públ ico y puede cada cual como par-
te del público, examinar la decision dei jurado, ma-
nifestar de palabra y por escrito sobre ella sus
observaciones, desaprobarla , condenarla con el
decoro que se debe à los hombres contra quie-
nes se dir ige, y à los lectores para quienes es»
cribe: pero querer entrometerse en la parciali-
dad ó imparcialidad con que se ha dado esta de-
cisión , y p intar »l jurado legalmente elegido co-
nio à una facción liberticida , es lo mas anti-
social, lo mas anárquico , lo mas infame que pue-
da darse , y un sacrilegio político que ias leyes,
deben castigar severamente,

A un juez de hecho puede suponérsele ig-
norante, poco instruído en el negocio ; pera par-
cial , jamás. Debe haber dejado las pasiones à la
puerta tlel santuario dé la ley , y en el acto t re-
mendó del juramento que se le exige debe des-
pojarse de lodo lo humano , para revestirse de!
sagrado cargo que ia patri« ie couíuu



Todo esto PS verdad, se nos dirá : esto es
«1 deber de todos los funcionarios públ icos, y
sin embargo son responsables de sus operaciones
ante la lev v ante la opinión. Pero media unu
grande diferencia en t ro lor, demás destinos públ i-
cos y la institución del jurado. Los primeros tie-
nen por norma la ley, quo es una cosa cono-
cida, escr i ta, cuya conformidad con sus decisio-
nes puede fácilmente comprobarse, pero el j u -
rado tiene por única pauta la  conciencia , cuyos
procederes son impenetrables » todo entendimien-
to, y por lo mismo exentos de todo examen.

Los jueces de hecho son hombres , no hay
duda : hombres sujetos a! coecho y susceptibles
¡Je prevaricación. Realmente es asi , pero nunca
deben considerarse ta les; ímles bien incapaces de
obrar mal à sabiendas , y por parcialidad. Ksto
es una ficción; pero una ficción fe l i z, saludable,
necesaria: es una superstición ; pero también lo
es L't impecabi l idad del monarca , y no por es-
to deja de ser un principio constitucional , al
cua] nadie es osado atentar.

JNo se nos puede considerar parciales en es-
te particular : hemos combatido vigorosamente la
calificación del jurado de que se trata ; pero
siempre procuraremos reprimir con la razón
nuestros impe tus, sia escodemos ni en apologías
ni en invectivas.

Srcs. Editores del Indicador Catalán,

Prescindiendo de r idicular izar el lenguage po-
co político que Vues, empie;-n en su escrito de
22 de tos corrientes , les dii é coa la acostum-
brada mgenuidíïd que nada Imy eu mi concep-
to mas grosero y propio de ignorantes que ei
tomar im tono magistral, l lamando necedades los
dichos de un articulista referentes á hechos pú-
blicos que toda la fuerza del ingenio mas sutil
BO es capaz de impugnar.

Si Vdes. se hai» propuesto ilustrar la opi-
nión y sostener las leyes con sus artículos, y
corno conducente al in tento ban dado lugar eu
su periódico a! del descubridor de pasteles , no
ii a sido menos laudable mi proyecto de escribir
contra los abusos de l iber tad y del modo de pe-
rorar en las sociedades patrióticas. El con)pahe-
ro de Vdes. Man/añares se quejó altamente por
el periódico y por boca de los oradores patrió-
ticos del í i t rope l la in ieu io que se hi/.o en su ca-
sa ia noche que se d e t u vo ;i ü. Tadeo Aldea:
hubo algunos que llagándose gato por liebre
creyeron de buena fe que la casa del ciudada-
no Manzanares había sido realmente allanada;
que el Juez infringió la ley ; que el Alguacil
se esccdió de sus facultades, y por ú i i im o que
se había cometido un verdadeio abuso ile su po-
der : yo que soy un poco duro de coraron y
no me enternecen los sermones , ti até de ave-
riguar la certeza del hecho, y habiéndolo con-
seguido , la manifeste al público en mis dos ar-
tículos con el tìbgeto do que no permaneciese en
una equivocada creencia , en cuyo procedimien-
to t)0 veo grosería ni necedad, sino un amor ú
la verdad y à prevenir el ju ic i o de algunos pa-
ra que rio sean fáciles en creer todo lo que leen
Y oyen , y af in de, que Vdc-s. se convenutili , lle-
&a á tal grado mí amor propio en la materia de que
trato , romo que, a pesar de iu indicación de
que su talento no se emplea en impugnar ne-
cedades 7 he procurado que estas tengan toda la

[31
publicidad pasible remitiendo varios ejemplares <í
i t i rolle ili - DUS <!"s artículos, [>. ; ra que II . ;.MK..U
ú manos de los 88. Diputttilos con el i\:.elo lia de
que csteti ya a)g<> ¡;:.s!ruidos del lieelio eu.uxio
ti Sr. Manzanares determine Lvan tar el grito has-
tíi el Congreso , conforme ió t iene ofrecido , qu«-
piulóse del modo to¡, que se le atrepelló eu lu
Huche sobre mencionada.

I N 1 » es estivino que Vdos. digan true el Señor
Manzanares lendria a menos el ;><;r amigo mió
en el sentido que MJ lo o i re ¡reo , pues será por
IH) desmentir ei provérbio >> t¡i<:i<'.n<¡<>  lits '¡'er-
titi  (ics no se gannii mnistadiis , pero (.'.'¡(('MI V'dcs.
seguros que eu nada le .seria gravosa la mi ,».

L' inaimcntti encarpo á Vdes. tj iu ; en lo su-
cesivo impugneu eu horabuemi ru is escritos , pro-
curi n corregir ¡¡ts equi\ocaciunes que tai vez
contengan , que es el deber de los literatos,
pero en ningún modo me insulten, pues si has-
ta acjui han sido comedidas mis esprcsiones y no
me he esplicado coa entera eh; ¡'Lid , tengo
guardaditos tres tomos del vocabulario de las ver-
duleras , cuyas producciones sabré ap l icar en su
lugar j caso para rebatir lus dicterios que pu-
diese dirigirme un bata l lón de liditores del la-
ttica clor Catalan, Queda do Vdes.

EL amigo de ¿ict/iprc (¡ut: no calla ni ca-
llarà jamás con la razu-n.

Concluye la carta del D.r Mackeau à los fa-
cultativos de Barcelona.

Un hombre revestido de autoridad y escri-
biendo sobre un punto científico ya eontrover-
tido , que osa hablar determinantemente à í;« v or
de una parte de Li cuestión :in presentar un so-
lo hecho o bien un solo u iAumento en apojo de
su opinión, debe ser tenido ipso Jacto por inepto
para dirigir tin examen importante, y si decla-
ra su opinion a despique de las mas patentes
pruevas à fu vor de la parte opuesta, mayormen-
te cuando la cuestión concierne de tan cerca y
tan di rectamente la -vida y propiedades de pobla-
ciones enteras , se acredita de inepto DO solamen-
te para dir igi r un examen a lguna de impor-
tancia, sino tu m bien ofende las leyes en gran ma-
nera aunque estas no reeono/.eju su delito, íia-
jo esle punto de vista , señores, debo yo con-
siderar à M.*' Pariset, quiera à pocos dias de su
llegada à Barcelona declaró con repiensiva pre-
c ip i tac ión ya ser contagiosa la euíVrmedad, ya en
cartas particulares à sus amigos que luego se pu-
bl icaron , ya en un oficio que dir ig ió al ge fe po-
lítico de Cataluña, haciendo toclu esto sin posi-
bilidad de prueba, y cuasi sin indagación alguna,
con desprecio de lo probado'patentemente à fa-
vor de la opuesta parte de la cuestión de io quii
se hubiera podido bien enterar pues poco le cos-
taba conseguirlo , à saber , la general excepción
de los asistentes en las enfermerías que no con-
trajeron ei mal. ¿No se puede decir de un hom-
bre semejante, ó que iba engañando à su- gobier-
no , ú haciendo sus veces para procn/ar uugañar
à otros, t ju« tenia órdenes en su faltriquera, ó biea
que estaba vendiendo à lo» que le íiabian em-
pleado:'

Mas vamos à ver lo que uno de sus colegas
en la comisión central de salud dice sobre este
asunto, el D.r Devese , hombre de verdadera es--
perieneia CM la fiebre amar i l la y à qu ien se ha
celebrado por sus conocimientos  integridad ,.64



lu memoria dirigida al rey , à sn consejo y \
las dos cámaras, como una protest« contra d pro-
yecto cíe leyes sanitarias firmado por i a comisión,
por 8.'' El "Sr. Panse t , después de haber demoa-
trado en veinte parages de su obra quo la íic-
bre amarHla 120 es ni introducida ni contagios«
conduje sin embargo diciendo: que si que se
ha introducido , y que es contagios«, Y esl;i con-
clusion no parece ser cu él el resultado de su
ín'àmo convencimiento , sino mas bien la condi-
ción necesaria para establecer nuevos lazaretos y
nuevos reglamentos sanitarios, único fio de su
viage k España por orden de su gobierno." Es
particular sin duda que el hombre cava conduc-
ta, está descrita de esté modo por su colega , vaya
hablando del « t r iun fo del recto juicio" sobre las
cavibciotaes y sofismos cíe! interés y de los sa-
bios en ía relación que dirigió ai ge fe político de
Cataluña con "singolar modèstia y admirable com-
placencia propia , apHcuüdo lo primero asi inismo
y lo segundo à sus adversarios. Pero ¡ sabeu Veis,
à que triunfo hace alusión ? Ya se ve à ia exis-
tencia dei convencimiento Je contagio en la ciu-
dad de Barcelona!! Y dando por supuesto él que
»o se necesitan pruevas, nada nos dice, ni eu
que parte determinada de esfca ciudad, r»i eatré
í£ue clase de individuos se encuentra este con-
vencimiento. En este como en cualquier ol.ro ra-
mo del sistema de contagio va uniformemente
substituyendo las aserciones â las prueras. ¿ Quer-
rá por Ventura darnos á entender que el tal con-
vencimiento se ha manifestado con tanto triunfo
entre ios miembros ilustrados de la facultad mé-
dica ? Quizá Yds. mismos no tardará» mucho en
dar respuesta à esta pregunta. ¿Su ha de bus-
car, Señores, entre aquellos dei pueblo, que à
no ser por una medrosa fuga hubieran sa eri fi -
do al respetable médico y digno miembro de Ja
junta superior ¿e sanidad , el O.r Bahí por su
tal cual vehemente y prematura declaración de
»u convencimiento en csla materia? El hecho ha-
bla por si mismo. ¿Se hallará entre las autori-
dades constituidas de esta, ciudad que tanto se han
acreditado de benevola« é impávidas en su pro-
ceder en medio de clamores é ilusiones de todo
género que necesariamente lea rodearon de con-
tinuo  Parece que bajo un respeto comparativo
ÄW propia salvación en tai tempestad desmiente es-
te convencimiento; ¿ Existirá eníce ios valientes
individuos de la milici a , quienes sia querer aban-
donar los puntos de su cargo tanto se distinguie-
ron en el magnánimo y zeíoso desempeño de sus
deberes durante toda b epidemia coa ignei bue-
na voluntad y alegría que en las demás ocur-
rencias ? A aquel corto número de casualidades
que tocaron à esta clase de habitantes por su preca-
rio y continuo estado de comunicación acredita
la imposibilidad de hallarlo entre ellos. Bástalas
íuismas lavanderas empleadas en las enfermerías,
juzgando naturalmente de su salvación compara-
tira, cítoy seguro, d igo, que se sonrojarían da
confesar un convencimiento tan repugnante al
sentido común. Los rai s mo? conductores de los
cadáveres rechazarían con mrHgnaciou si tal car-
go ^ fe hiciera à sus entendimientos, y reven-
tar/a'.« oe risa hs enfermeras si s« supusiese un
motn^ío <|we íuesea capaces de hospedar la ne-
cedad de tal creencia desmentida á cada paso por
su continua y diaria espenencia, y aun tengo lu-
ga^para creer que no hallaría siquiera entrada

& los elaustroe.

J^ÁÑJÍQ  flllUTAÏi;

O r cl« a de la piai:,*,
DÍWÍS hoy inclusive eu ¡uldatìk- , eî nue v»

gobernador inter ino el ïiarou d« V iu r e despa-
chará los negocios del servicio en su propia ca-
sa , calle dei conde del Asalto número 2, dead«
las siete hasta las nueve tic la ni;-üi:u!,¡ ., y Jos-
tle esta hora hasta 1.a una en el ant icuo despa-
cho del gobierno, bajada de los Leones; y pa-
ra los negocios urg«nt*s, à toda how.

AVISOS.
tía fragata espiinola JVtra. Sra. de los An-

geles capitán Don CfistovaL Soler , bien armada
y con excelentes comodidades para pasaderos sal-
drá de este querto pera la Habana à mediados
del próximo Abr i l : los que gusten ir de pa-
pa ge en ella se servirán conferirse con los SS.
Miniano Flaquer é hijo sus consignatarios , en U
culle Nueva de S. Francisco número 3.

Cuaderno . Tr iunfo de la Grujía médica se
hallará en la librería de Pedro Llix é , calle tito
la Libreíaríci à 12, cuartos.

Manifiesto * la Nación Española , y particu-
larmente ù Us presentes Cortes de aa, y 23, so-
bre las causas que han paralizado la revolución,
y ía marcha de las Cortes de 20, y 21 , por el
ciudadano Moreno de Guerra , diputado en Ja.»
Cortes por la provincia de Córdoba.

Véndese eu ht libreria de Piferrer à seis
reales veilon.

Embarcaciones entrada*  ayer.
Españoles.

Del Ferrol , Vií lajuan , Vigo y Cartagena eü
56 dias el laud N. S. del Carmen de 20 tone-
ladas su patron Gerardo Alsina , con inahiz j?
carnazas de su en f inta.

De Vina roa y Tarragona en 4 d'ss el land!
las Almas de io tonelada?, su patron José An-
tonio So rolla , con algarrobas de de su cuente.

De Sóller en 2 dias ei latid la Virgen del
Toro de 21 toneladas su p-itron Antonio Arbò-
ria, con naran jas de su cuenta.

Un laud de Palamós coa madera y uno dé
Mataró en lastre.

Sardo.
De .Buenos Ayrfcs, Monts; v ideo y Gibraltar eri

12,2. dias el BerhantÍn los Cuatro hermanos de
160 toneladas , su capitán Miguel Ángel Biga,
cotí cueros, lana y otros géneros de transito
para Genova.

TFATRO .
Hoy la compaíik'j c:;pancia ejecutará ía di-

vertida pieza en dos actos, titulada : Ía Travesura,
en seguida se t oca H !a misma í.iufonia nueva ció
ayer obligada de viol in , Se bailará e! bolero : y
se dará fi n con Sa peti pieza del. cindatSano Gory;;'-

. t i za: e! Secretario y el Cocinero. Ambas piezas
han merecido la aceptación de esfe público, y
por lo ii i iüia o las ha escogido ía empresa para
darle una función digna de tu acreditada ilus*-
tracion.

lín la Rambla casa número 8 f re» le S. Jo-
sé , se cont iniua cnseiuindo <?1 Ramiiíet® d*  «»-.
íia , u cuatro cuartos ira entrada.

PPÍTOTA NACIONAL DE U H^HEUKKA BE DORCA.


